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SANIDAD | LA MARIHUANA, EN EL PUNTO DE MIRA

RAQUEL SANTAMARTA (SPC) / MADRID 

R
ecién estrenada la mayoría 
de edad, y cuando ya había 
alcanzado la talla definitiva, 
Carola Pérez pasó por qui-

rófano para desprenderse del coxis 
que, con tan solo 11 años, se había 
fracturado patinando. Y lo hizo sin 
saber que el remedio iba a ser peor 
que la enfermedad: un dolor neuro-
pático que transforma un roce en un 
suplicio. Enganchada a los opiáceos, 
«la morfina no hizo más que empeo-
rarlo todo», explica, y a las benzo-
diazepinas, esta joven no acababa 
de ver la luz al final del túnel. «Tuve 
que superar mi adicción a ellos», 
confiesa con sus 13 intervenciones 
quirúrgicas a la espalda.  

Fue así como, llegado este punto, 
el cannabis entró en escena y le «de-
volvió a la vida» hace ya una década. 
Ahora, y en nombre del Observato-
rio Español de Cannabis Medicinal 
(OECM) que preside, quiere hacer 
uso de esta sustancia psicoactiva en 
un margen de seguridad jurídica y 
sanitaria. «El año pasado reunimos 
a todos los grupos políticos y apos-
taron por poner en marcha una sub-
comisión para abordar la legaliza-
ción del cannabis medicinal», re-
cuerda Carola. Doce meses después, 
ese principio de acuerdo se ha que-
dado «congelado» con la paraliza-
ción en el Congreso, por parte de PP 
y PSOE, de la iniciativa.  

Guillermo Velasco, investigador 
del departamento de Bioquímica y 
Biología Molecular I de la Universi-
dad Complutense de Madrid, ase-
gura que «los cannabinoides han de-
mostrado sus propiedades terapéu-
ticas en el tratamiento del dolor, el 
control de la espasticidad en la es-
clerosis múltiple, la estimulación del 
apetito y la caquexia en cáncer o 
sida, entre otros», asegura un cientí-
fico cuyos trabajos se centran en el 
glioblastoma multiforme, un tumor 
cerebral agresivo y reacio al trata-
miento. «El principal componente 
activo del cannabis, el delta9-tetra-
hidrocannabinol (THC), potencia el 
efecto de otros fármacos reducien-
do el crecimiento tumoral», explica 
el experto incidiendo en que otros 
grupos científicos están ensayando 
su utilidad en patologías neurode-
generativas como la enfermedad de 
Huntington y la esclerosis lateral 
amiotrófica, la temida ELA. 

En este contexto, Carola Pérez la-
menta las «terribles declaraciones» 
de la ministra de Sanidad, María Lui-
sa Carcedo, para quien «el cannabis 
no es un medicamento» y «no hay 
evidencia científica» que avale su 
papel contra el dolor. «Reflejan des-
conocimiento, mucha ignorancia y 
falta de compasión», expone la jo-
ven horas antes de someterse a un 
electromiograma. No en vano, se-
gún asegura Rafael Maldonado, pro-
fesor de Farmacología en la Univer-
sidad de Pompeu Fabra, tiene un 
«enorme potencial» debido a las 
propiedades analgésicas del THC. 
Eso sí, su proyecto Cannabis Figh-
tingPain persigue tratar el dolor cró-
nico con compuestos cannabinoi-
des más selectivos que eviten el de-
terioro cognitivo, un efecto que, 
según remarca, «limita su aplicación 
terapéutica». 

Desde Proyecto Hombre, que lle-
va desde 1984 trabajando en la lu-
cha contra las adicciones, explican 
que «el 80 por ciento de las solicitu-
des de primer tratamiento entre los 
menores de 23 años es por consu-
mo de cannabis», un desencadenan-
te de la psicosis, un estado mental 
caracterizado por una desconexión 
de la realidad con ideas, pensamien-
tos o percepciones delirantes. No en 
vano, la asociación cuenta con un 
recurso para personas con patología 

dual, es decir, que presentan un tras-
torno psiquiátrico agravado por al-
gún tóxico y/o una adicción sin sus-
tancias. «Altera la neuroquímica en 
un cerebro que aún no es maduro y 
genera muchos trastornos del esta-
do del ánimo», aclara Mercedes Ro-
dríguez, psicóloga de esta organiza-
ción en Madrid. En su opinión, la le-
galización hace «más fácil el acceso 
en una población vulnerable conde-
nada al fracaso escolar. «Eso es el ca-

mino hacia la exclusión», sentencia 
una profesional que no puede estar 
de acuerdo con la regulación de «una 
sustancia perjudicial para el futuro 
de nuestra sociedad». 

Además, los efectos del cannabis 
están en el origen de muchos acci-
dentes de tráfico por el efecto seda-
ción, la alteración de la coordina-
ción motora y la disminución de la 
capacidad de reacción, especial-
mente si se mezcla con otros tóxi-
cos. En este sentido, la memoria del 
Instituto Nacional de Toxicología y 
Ciencias Forenses sobre las víctimas 
mortales en siniestros en las carrete-
ras en 2017 no deja lugar a dudas: el 
66 por ciento de los casos analiza-
dos dio positivo en alcohol, el 37 por 
ciento en drogas y el 26 por ciento 
en psicofármacos. Y la droga más de-
tectada fue el cannabis (58 por cien-
to), seguida de la cocaína (50 por 
ciento). De este modo, la criminali-
zación no resuelve el problema, pe-
ro la liberalización sin más, parece 
que tampoco. 

Con respecto al proyecto de ley que 
Unidos Podemos espera presentar 
en 2019, y que sigue el modelo de 
Canadá, donde -siguiendo los pasos 
de Uruguay acaba de entrar en vigor 
la legalización de la marihuana para 
uso recreativo (desde 2013 cualquier 
enfermo mayor de edad con receta 
médica puede comprar marihuana 
medicinal), Velasco sostiene que «si 
hay una realidad, lo mejor es regula-
rizarla», según apunta. 

MARCO EUROPEO. España es el se-
gundo país de la UE en el que más 
personas han probado la cocaína, 
por detrás del Reino Unido; mien-
tras que es el cuarto en consumo de 
cannabis, según el último Informe 
Europeo sobre Drogas. Sin embargo, 
cuenta con una de las legislaciones 
más duras. Un contexto en el que la 
formación de Iglesias apuesta por 
abordar la regulación integral del ca-
nnabis para, además, avanzar en la 
lucha contra el tráfico de drogas. Y 
Cs está de acuerdo. Francisco Igea, 

PP y PSOE creen 
que se banalizará 
el consumo y la 
percepción del 
riesgo será baja

APLICACIÓN 
INDUSTRIAL 

Más allá de su uso con fines 
medicinales y lúdicos, cabe 
destacar que el cultivo de 
cáñamo, material del que 
estaban hechas las velas de 
las carabelas de Cristóbal 
Colón, da para mucho. De 
las semillas del cannabis -ri-
cas en proteínas, vitaminas 
A, C y E y ácidos grasos 
esenciales como omega 3 y 
6- se puede obtener aceite, 
harina, leche, pan, cosméti-
cos, jabón, lubricantes y bio-
combustibles. Las empresas, 
conscientes de ello, ya lo es-
tán explotando y auguran 
un futuro muy próspero pa-
ra un sector que florece.

Su posible legalización divide al país 

y siembra un debate que Podemos ha 

vuelto a llevar al Congreso coincidiendo 

con el visto bueno de Cánada a su 

consumo con fines recreativos
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